
Salas juveniles. 
“Encuentro 

Madrid-Barcelona”
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osos

ontinentalesontinentales

on tiempos en los que se mueve el dinero

alrededor de la música, o dicho de otra forma, todo

lo relacionado con ella es negocio, por lo que se

empiezan a inaugurar salas de baile para la juven-

tud que sólo abren por las tardes, a diferencia de las

clásicas salas de fiesta que hacían pases de noche, o

de tarde y noche. Pasapoga, Florida Park, Pavillón,

Casablanca, Alazán, Micheleta, La Riviera, York

Club etc., son algunos de los famosos locales de baile

de más prestigio en España, con grandes orquestas y

espectáculos internacionales e incluso algunas con

selectos restaurantes para

el pase de noche. 

Pero las salas

de nuevo cuño tenían más

atractivas diferencias para

la juventud con respecto a

las clásicas: los precios de

las entradas, el tipo de

música siempre con las

últimas novedades de los

grupos del momento en vivo y en directo y el

ambiente juvenil y casi familiar de las “pandas” que

formaban su clientela. Algunas no tenían nada que

envidiar a las anteriores en su decoración, amplitud,

tecnología moderna para equipos de luz y sonido y

situación en el plano, ya que muchas aprovechaban

locales en los bajos de cines en funcionamiento con

un importante trabajo

de aislamiento acústico

entre ellos. Imperator,

Consulado, Canciller,

Victoria, Mádison,

Studio, La Tuna... son

algunos de los bailes de

juventud que abrieron sus

puertas por estas fechas y

que comenzaron a dar trabajo

a los grupos de mayor rele-

vancia. En todos se anuncia-

ba “la sala de la juventud”

y “sólo tardes”. ¿Quiénes

S
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eran los clientes que acudían a estas salas?

Lógicamente los fans de esos grupos, amigos de los

fans y amigos de los amigos

de los fans que, incondi-

cionalmente, les

seguían de

sala en sala.

Cuanto mejor

fuera el grupo más caro era, pero más gente arrastra-

ba. Tú me pagas mejor pero yo “te lleno” a diario.

Entre semana bajaba la afluencia de público pero se

remediaba regalando a las señoritas invitaciones para

el día siguiente y... si hay chicas hay chicos, pagando

una entrada claro, pero con derecho a una consumi-

ción, ver y escuchar a su grupo favorito, bailar con su

música, conocerlos y... estar cerca de “esa chica”.

A estas alturas,

Mike Ríos ya es un

“grande” de la canción

y sus actuaciones se

cuentan por éxitos. Ya tiene varios discos en el

mercado que también se cuentan por éxitos y que

ha grabado con los mejores grupos de su sello dis-

cográfico, Philips, como son Los Relámpagos y

Los Sonor, pero en sus directos él se siente muy a

gusto cantando con Los Continentales y hacen

varias actuaciones y giras juntos

bien coordinadas por el manager

de ambos, Emilio Santamaría.

En esos momentos está pro-

mocionando su último

microsurco con una can-

ción que le dio muchas ale-

grías “¡Oh, mi Señor!”, que con “Hay

tantas chicas”, “Pecosita”, “Da-dou-ron-ron”,

“Detén la noche”, “¿Quieres bailar?”, “El ritmo

de la lluvia” y sobre todo “Popotitos”, formaban

parte de un memorable repertorio que era una

garantía para cualquier concierto de Mike Ríos y

Los Continentales. Pero su sueño era grabar una

de esas  canciones de calidad y muy exclusivas que

sólo aparecen cada mucho tiempo, con un buen

arreglo para gran orquesta y

coros, como él decía

entonces, “a lo Phil

Spector”. El tiempo pasó

y... ¡¡vaya que lo logró!!

Hubo un tiempo en el que Los

Continentales, una jovencísima Maribel y su

madre Trinidad, “Doña Trini” como ellos la

llamaban o “mami” como tambien ella la lla-

maba, una bella e infatigable mujer, motor en la carrera de su hija

Karina (sobrenombre puesto por Torrebruno), formaban un grupo casi

familiar muy bien avenido además de “protegido” por su común mana-

ger Emilio Santamaría “el papi”. Los Continentales ya tenían su espa-

cio de fama bien ganada con sus directos y su disco, pero actuar con

Karina y su halo de estrella, era tocar el cielo con las manos y garantía

de éxito. Su delicadeza en el trato personal y profesional en el escena-

rio, su forma juvenil y desenfadada de entender cada canción, su talen-

to para moverse en los directos y... sobre todo su gran voz y sus mati-

ces, la posicionaban en lo más alto  de una ya larga

lista de “ellas”. Era una mezcla de Sylvie Vartan en

lo ye-ye y de Connie Francis en la interpretación. 

En esos momentos sacaba al mercado su

último disco grabado con Los Jaguars, un grupo

de su misma discográfica Hispavox, formado

por militares estadounidenses de la Base de Torrejón de

Ardoz y que tras grabar este disco y otro solos, desaparecieron.

Duraron lo que duró su servicio militar en España. “Corazón”, “Dile”,

“Tú serás mi baby”, “Si yo tuviera un martillo”, “Desencadena mi

corazón”, “La playa”, “Puff”, eran parte del repertorio de los directos

de Karina con Los Continentales, que se incrementó con: “No está

bien”, “La misma playa”, “Hully gully boy” y “Vaya, vaya”, los

temas de este último trabajo discográfico, que le servía

de promoción. Lo que estaba claro es que cada vez

tenía más abiertos los caminos hacia un grandísimo

futuro y Los Continentales habían participado de él

en sus inicios, por lo que se sentían muy orgullosos.

Mike Ríos Karina
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son muchas las actuaciones y giras del Grupo en
esos momentos, bien solos o bien acompañando a otros
artistas, como Mike Ríos, Karina, Rosalía, Lorenzo
Valverde, Gino, Albert & Richard, Rubens Liloy...

Compañeros acompañados

Pasapoga Music Hall era una sala de fiestas
situada en los bajos del Cine Avenida, en el
número 37 de la Gran Vía. Se convirtió en una
de las salas más importantes del país, moderna,
elegante y muy cara, que además significaba un
referente para España en Europa. Su planta en
forma de herradura, recordando los teatros
tradicionales, y su exuberante decoración con
columnas, cortinajes y pinturas murales
imitando frescos antiguos, albergaron
conciertos de artistas de talla mundial como
Frank Sinatra.
Rubens Liloy, cantante oficial con la orquesta
de plantilla de Arturo Fornés y que llevan en
esa magnífica Sala trabajando más de un año,

quiere, a modo de prueba, convertir Pasapoga, por unos días, en eso que estaba teniendo tanto tirón alrededor como
eran las salas de juventud, por lo que contrata a Los Continentales  para que le acompañen en su experimento. Pulcro y
repeinado cantante estadounidense, domina todos los registros “crooner y rocker”, una mezcla de Cliff y de Elvis, con
tantas “tablas” como gomina en la cabeza. Canta lo mismo la balada “Travellin light” tirado en el suelo del escenario,
como el rock “Jailhouse rock” bailando encima del famoso piano blanco de la Sala, deslizándose después por las
cortinas laterales hasta la pista. Un auténtico showman que no deja fríos a los habituales y serios clientes de Pasapoga.

Viaje en tren a Zaragoza junto a Luis Varela de Escala en
HI-FI que estaba haciendo sus “pinitos” como cantante,
acompañado por su hermano Emilio, magnífico pianista.
También van en la misma gira el dúo de voces solistas y
fundadores de The Diamond Boys, los gibraltareños Albert
Hammond y Richard Cartwright (Albert & Richard) que
para ensayar y matar el tedio del viaje sacan las guitarras
de sus fundas y dan un inesperado concierto “a pelo” de
temas de The Everly Brothers. Alli no estaban Alberto y
Ricardo, eran las voces y guitarras de Don y Phil Everly.

Rosalía: cantante madrileña que con Gelu y Karina se
disputaban la supremacía de las féminas en el escenario.
Con una tesitura altísima de voz, tuvo unos comienzos
inciertos para situarse en el estilo de canción adecuada, ya
que podía con todo. Al principio mezclaba canción
española, moderna, copla etc., hasta que, de la mano del
gran Augusto Algueró, encauzó su carrera definitivamente
al Pop, convirtiéndose en una auténtica chica ye-ye y
cosechando grandes éxitos en adelante. Se especializó en
concursos y festivales de la canción, ganando en el año 63 el
famoso Festival de Benidorm con “La hora”. Fue una de las
protegidas de Emilio Santamaría y escogió a Los Continentales
para acompañarla en sus actuaciones en directo.

‘‘



Sábado 18 de abril; en gala nocturna se

celebra el “Festival Alberdi” (cadena musical) en el

marco impresionante del Palacio de los Deportes de

Barcelona, que trata de ser la presentación en esa

ciudad de los grupos y artistas más relevantes de

Madrid, con la idea de invitar después, de la misma

forma, a sus mejores colegas catalanes para visitar la

capital en un próximo futuro y así crear contactos y

lazos de unión entre todos. Esa era la idea, pero el

acto se había publicitado como de “rivalidad” y se
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KarinaKarina
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hicieron notar sus nefastas consecuencias. Los

que “jugaban en casa” eran Los Atilas, Los

Gatos Negros, Los Catino, Los Sirex y Los

Mustang. Los visitantes, que “jugaban en

campo contrario”, MicMickky y Los y y Los TTononys,ys,

Los ContinentalesLos Continentales



Los SonorLos Sonor

Los Sirex

Mike RiosMike Rios

Los Mustang

Los Catino

Los Continentales,Los Continentales, KarKarinaina (con Los

Continentales), Los SonorLos Sonor,, MikMike Ríose Ríos (con Los

Sonor) y Los PLos Pekekenikenikeses. Así lo enfocaron los orga-

nizadores, como de enfrentamiento en lugar de cor-

dial invitación. Nadie te invita a su casa para, con

ayuda de toda la familia y de algún que otro vecino,
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Recortes de prensa de la
revista Discóbolo nº 51
del 1 de mayo de 1964
con la información sobre
el “Encuentro Musical
Madrid - Barcelona”.
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Micky yMicky y
Los TLos Tonysonys

Los PekenikesLos Pekenikes



darte después una paliza y abuchearte. No era una

buena “audiencia” porque no fueron a oír, fueron allí

muchas pandas, formadas en su mayoría por chicos,

a “reventar” la actuación de los madrileños, y casi

también la de los catalanes que no fueran Los Sirex.

Lleno total, con más de diez mil personas en los

asientos, y un rugido ensordecedor como de cien mil

gargantas salvajes, en una noche dantesca e infernal

con hogueras, carracas, pitos estridentes, huevos y

petardos incluidos. Su presentador, el famoso locutor

de TVE, José Luis Barcelona, para dar al acto más

“agarre comercial” lo había comparado en la revis-

ta Discorama, con un combate, como una final de fút-

bol entre el Madrid y el Barsa. ¡¡Grave error!!

La aparición de Los Continentales fue
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Siempre fieles a
su estilo sobrio
y elegante, Los
Continentales

saben refugiarse
en su música al

margen de lo
que les rodea y

siempre salen
airosos. Abajo,

Karina
demostrando

valiente sus
grandes dotes

en el escenario.
Ángel y Álvaro

le apoyan con
los coros
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Información reflejada según la
revista Correo de la Radio nº 190 y

con fecha 1 de mayo de 1964. El
que en dicho encuentro hubiera

grupos  “organizados y
entrenados” no es más que una

prueba evidente de que no todo fue
desorganización y escándalo “a lo
loco” como algunos dijeron como

excusa de la vegüenza pasada. 

fueron allí muchas pandas, formadas
en su mayoría por chicos, a “reventar” la
actuación de los grupos madrileños.

coreada, cómo no, por un gran abucheo, pero los chi-

cos no se inmutaron y arrancaron con su “Hava

Nagila”; a los pocos momentos parte del público

comienza a prestar atención por escuchar algo dife-

rente. En la siguiente interpretación, a Álvaro se le

rompe una cuerda por forzar demasiado su guitarra,

pero no se interrumpe la música ya que Rafa, enten-

diendo la situación y con gran responsabilidad y

reflejos, sigue tocando la batería y se hace uno de sus

“solos” de casi diez minutos. Mientras Álvaro quita

la cuerda, la cambia por otra nueva, la afina y sale a

continuar su actuación, cuando se le premia a Rafa,

casi por los suelos y empapado en sudor, con una

gran ovación por su generoso esfuerzo y profesiona-

‘‘
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lidad. Los grupos de Madrid habían brindado sus

guitarras y cuerdas nuevas a Álvaro pero, claro, esos

instrumentos no estaban afinados en el mismo tono

que la guitarra del solista de Los Continentales. Lo

que comenzó como un incidente de mala suerte sir-

vió para que el público se volcara con ellos.

Realmente ese esfuerzo titánico no estaba en el pro-

grama y la

generosidad del batería de Los Continentales fue un

regalo a un público que no se merecía un “bis” tan

especial y anticipado. Las cuerdas de acero de una

guitarra eléctrica no se rompen fácilmente y es la evi-

dencia de la violencia con la que Álvaro estaba tra-

tando su guitarra para poder superar el escándalo del

Cuatro momentos de las actuaciones
de Catinos, Mustang, Pekenikes y

Karina con Los Continentales. Abajo
Rafa en pleno esfuerzo, pidiendo a
gritos oxígeno, demostrando gran

dominio de la batería y
responsabilidad ante retos imprevistos.  



“respetable”. Después tocan, y son escuchados

por la mayoría, “El último tren del espacio”.

Muchos aplausos entre el pertinaz rugido. 

No se van del escenario porque

ahora le toca el turno a Karina, que antes de

salir se muestra muy nerviosa y se refugia

entre los amigos que están dándole ánimos;

su madre, Alberto Cortez, Emilio

Santamaría, José Luis Barcelona... y prego-

na su miedo con voz queda. Nada que ver

con la que después derrocha, arropada por

la seguridad de “sus chicos” (como ella les

llamaba) Los Continentales, cantando

descalza “Hally gully boy” y “Desata las

cadenas de mi corazón”, siendo efusiva-

mente felicitada por gran parte del

-52-

la reacción
madrileña fue, antes de
actuar, de estupor por
ver el tipo de
espectadores que iban a
tener. Al final se
diversificó en
sentimientos de rabia,
venganza para cuando
fueran a Madrid,
desilusión o incluso
vergüenza. Después de
lo ocurrido nunca hubo
un festival de vuelta.

‘‘



Palacio que supo reconocer su clase profesional, su

esfuerzo y la resolución con la que manejó esa difí-

cil y desagradable situación.

Tony, el batería de Los Mustang, comen-

taría para la revista Correo de la Radio, a la pregun-

ta, ¿Qué ha sido lo mejor de la noche? –

“Sin duda, el esfuerzo realizado por Rafa,

el batería de Los Continentales. En los

ensayos se les veía algo asustados de

enfrentarse a un ambiente tan caldeado, y

luego me ha sorprendido ver lo bien que se han

desenvuelto”. Lo que no sabía Tony era que Los

Continentales, su templanza y su música ya habían

apagado algún que otro “fuego” anteriormente, en lo

que eran especialistas por su calidad.
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Revista Fonorama nº 7 de junio del 64. Tres
grandes guitarras de Madrid: por la

izquierda, Fernando Argenta de Los Tonys
junto a Álvaro Yébenes y Ángel Arriba de

Los Continentales compartiendo un
“piscolabis” bien presentado por la

organización del Festival Alberdi. 
En la otra foto, tres grandes bateristas de

Madrid: por la izquierda Rafael Sánchez Ocaña
de Los Continentales, en primer plano Jorge

Matey de Los Sonor y Pablo Argote de Los
Pekenikes, departiendo amigablemente con uno

de los grupos catalanes.


